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PRÓLOGO



Mi decisión de realizar una serie de búsquedas de documentación inédita sobre la rebelión de las Comunidades de Castilla se originó realmente por casualidad. Mi amigo Fernando Cobos Guerra, en ese momento conservador de la Mota de Medina del Campo, me había comentado que mi libro Castillos señoriales en la Corona de Castilla encerraba una embrionaria historia de la rebelión de los comuneros. Al producirse, en 1995, la jubilación en Oxford de sir John Elliott, quien había dirigido mi tesis doctoral en la Universidad de Cambridge entre 1964 y 1967, otros dos discípulos suyos, Geoffrey Parker y Richard Kagan, me invitaron a contribuir al volumen conmemorativo que se organizó con tal motivo, Spain, Europe and the Atlantic World (Cambridge 1995). Me di cuenta en ese momento de que el autor de la biografía del obispo rebelde de Zamora, A. M. Guilarte Zapatero (1979), había prescindido de la fuente más obvia: el archivo de la catedral zamorana.


Los editores rechazaron mi aportación con la documentación procedente de este fondo, “por falta de calidad”. Lo traduje al castellano y fue publicado en Hispania. Al leerlo, el profesor Fernando Martínez Gil, coordinador del congreso que se proponía en Toledo en el año 2000 para celebrar el quinto centenario del nacimiento de Carlos V, me invitó a asistir y, para evitar simplemente repetirme, continué la búsqueda de documentación en los archivos de las catedrales de Salamanca y Plasencia. Pensaba después extender mi búsqueda al archivo de la catedral de Murcia, pero se produjo mi nombramiento, en el año 2003, como correspondiente de la Real Academia de Alfonso X el Sabio, domiciliada en la capital del Segura, aunque mi única aportación específica a la historiografía murciana la realicé ocho años antes. Tengo entendido que el honor de haber sido nombrado correspondiente entraña el tratamiento de “ilustrísimo”. Hasta ahora nadie ha hecho uso de él, pero brindaré con una copa por quien quiera que lo haga.


Otro amigo, el profesor Bartolomé Yun Casalilla, me comentó que no encontró del todo convincente mi explicación del papel en los hechos del racionero de Guadix, Lucas de Tauste, lo cual me motivó a continuar la investigación en el archivo de la sede guadijeña. El resultado fue una invitación para incorporarme, en el año 2006, al comité asesor de publicaciones del Instituto de Estudios «Pedro Suárez» de Guadix, sustituyendo al profesor Antonio Domínguez Ortiz, fallecido en 2003. Mi principal cometido ha sido traducir al inglés los resúmenes de los artículos del boletín del Instituto (¡tengo que mencionarlo porque nunca se me van a acreditar en ninguna bibliografía de mis publicaciones!).


Para el siguiente encuentro académico al que asistí, en Llerena, el mismo año, decidí ajustar mi visión acerca del papel desempeñado por la nobleza en la acumulación de las presiones que desembocaron en la rebelión comunera, a la luz de mis descubrimientos en los archivos eclesiásticos. Como me suele ocurrir con frecuencia, los coordinadores insistieron en que hablara de castillos, y espero haberles dejado satisfechos. Por aquel entonces se me había nombrado Honorary Research Fellow en el Queen Mary College, dependiente de la Universidad de Londres, fundamentalmente porque es la institución universitaria más cercana a otra donde ejercí de profesor de Historia del Diseño durante 27 años (pudo influir también, desde luego, mi bibliografía). La jubilación de la distinguida profesora “reina Mariana” Jane Whetnall en el año 2007, año de mi propio retiro de la docencia, me permitió extender la metodología utilizada en Llerena en otra dirección mediante mi aportación al tomo conmemorativo con el que se honró a dicha profesora.


Este resumen es una manera de decir que todo libro, en estos tiempos, se origina en uno o más artículos o ponencias. Incluso la más esmerada tesis doctoral se tiene que refundir, antes de llegar a la imprenta. Mis primeros intentos, de hecho, resultaron algo precipitados, no muy convincentes y generalmente incompletos, sobre todo a la luz de varios años más de investigación, necesariamente lenta, para convertir alegatos en teorías, y teorías en desafíos. Puede ser aleccionador, a los que siguen este rumbo, que identifique cuál es exactamente la levadura historiográfica que he añadido a la masa. De hecho, más que levadura, son sobre todo cemento las tablas genealógicas que sirven para unir los diversos temas a través de los personajes involucrados. Llegue tardíamente a los cruciales archivos municipal de Requena y catedralicio de Murcia1, casi inéditos, que han transformado todo el material. Uno de los “episodios” es, por lo tanto, enteramente de estreno, y otro, mi refundición en el idioma de Pérez Galdós (¡espero!) de uno más basado en el de Dickens2. De los demás, he conservado los títulos de mis primeros intentos. De propina, he incorporado las fotos que los redactores de ponencias y artículos no podían reproducir.


Creo, por lo tanto, que he logrado la máxima coherencia posible en mi elaboración del material. Una de las consecuencias de la rebelión comunera fue la expurgación en determinados archivos de pruebas de implicación en los acontecimientos. A veces mi investigación me parecía una búsqueda de quimeras. No faltan fuentes, desde luego, pero los estudios publicados sobre la rebelión se desvían poco de la documentación disponible en los archivos estatales o institucionales (es decir, donde se practicó la supresión), con cierta uniformidad de interpretación, y partiendo siempre de la base establecida por Danvila en su Historia crítica y documentada de las Comunidades de Castilla. Incluso la propia conservación física de la documentación se ha prestado a un sesgo determinista y hasta marxista en el tratamiento. Los cinco principales archivos eclesiásticos que utilicé en mis investigaciones habían sufrido menos el estrago de la escisión de documentos comprometedores, y se conservan bastantes otros escritos cuyo contenido no está reflejado en las fuentes más usadas. No soy partidario de teorías de la conspiración, ese pábulo de los tabloides de Inglaterra, pero la visión que he ensamblado de la rebelión con esta multiplicidad de documentos tiene, ineludiblemente, ese carácter.


Se puede añadir, como fondo que ha llegado relativamente intacto a la época actual, el Registro General del Sello del Archivo de Simancas. En la investigación por otros de las Comunidades de Castilla, el aprovechamiento de la sección ha sido, en el mejor de los casos, parcial y, en algunos, inexistente3. La razón principal es que es una serie cuyo inventario ha llegado hasta hace poco solo al año 1504 y, aunque es perfectamente accesible, el investigador no ha tenido más remedio que ir folio por folio a partir de esa fecha. En algún momento, un archivero se dio cuenta de su importancia e hizo tres legajos de copias de la documentación que le pareció más importante. Me refiero a la situación hasta ahora, pues las cosas van cambiando. En varias temporadas durante más de dos décadas, leí todos los documentos de esa sección desde el límite de la catalogación de entonces hasta finales del año 1528. Por el contenido de mis estudios será obvio que hice esto.


Sin embargo, mi odisea de lectura de esta fuente no ha sido definitiva, pues hasta que me acerqué al año clave de 1520 no sabía quiénes iban a ser los principales personajes inéditos, presentes en referencias anteriores que me pasaron desapercibidas. No me apetecía, desde luego, repetir el ejercicio. Creo, de todas maneras, que aunque se podrían aclarar muchos detalles, volver a esta pista, impensable francamente, no va a cambiar mucho mi concepto en conjunto. Por imprescindible que sea el Registro General del Sello en el estudio de la época que cubre, hay que tener en cuenta que los fondos son copias de documentos expedidos, y no existe un registro paralelo de documentos ingresados, aunque con frecuencia se citan para dar el contexto de la gestión del momento.


Mis conclusiones, en base a este rastreo de material inédito, fue que la contienda desencadenada en 1520 fue mayormente por recursos económicos, en muchos casos entre la Mesta y la ganadería estante, agricultores y distintos intereses locales. No sorprende, al ser la lana la vertebración económica de Castilla en esa época. En apoyo de esta interpretación no puedo mejorar mis propias palabras de hace ya 27 años:


el 18 de septiembre de 1516, habiendo llegado al apogeo el reto de sus oponentes en Arévalo, el duque de Béjar firmó un pacto de ayuda mutua con su sobrino, Alonso Ramírez de Arellano, conde de Aguilar. La primera manifestación física de la rebelión de las Comunidades es el alboroto de marzo de 1519 en Logroño, cuando la casa del contador del conde fue derribada por el populacho. Inmediatamente, hubo disturbios en Soria entre el marido de una prima de la abuela del conde, Antonio Mendoza, conde de Monteagudo, y los regidores. Acaudillaban a estos los comuneros Fernán Bravo de Saravia, señor de Almenar, y Carlos de Arellano. Que se sepa, se logró controlar temporalmente la situación en estas ciudades, pero la inquietud se extendió pronto a otros centros, principalmente Segovia, en donde la industria de los paños, de la que dependía la prosperidad de la ciudad del Eresma, era la que más dificultad había experimentado con la obtención de la materia prima. El eslabón es el principal comunero segoviano, Juan Bravo, sobrino malcontento del conde de Monteagudo y pariente de Fernán Bravo y Carlos de Arellano4. Todo esto antes de las funestas Cortes de La Coruña.


Análogo al incidente de Logroño es el comienzo de las Germanías con el saqueo de la casa en Valencia del maestre de Montesa, Francesc Bernat Despuig5. Es este quien dirige el asedio de San Mateo (Baix Maestrat), el nexo de la producción lanera del Maestrazgo, defendido porfiadamente por las Germanías valencianas hasta los últimos momentos de la rebelión6, y a quien pide el emperador el 20 de febrero de 1523 la identificación de los culpables a castigar en el reino de Valencia.


A los protagonistas de estos diversos intereses hay que sumar el núcleo de letrados, es decir, los bachilleres, licenciados, doctores y algún escribano, comprometidos en la rebelión, se supone, porque fueron excluidos de posiciones de responsabilidad por no pertenecer a las élites que rodearon la Corona y los órganos de la administración, a pesar de ser competentes y dinámicos. Es decir, un elemento novedoso en el historial de la insumisión. En la lista de los exceptuados del perdón general se cuentan unos 33 de ellos, aunque había indudablemente muchos más. Por otra parte, una diferencia fundamental, unos dirían definitiva, entre los principales represores de la rebelión en Levante, y sus equivalentes castellanos, fue el número de poetas entre aquellos (al menos cinco). No he podido servirme de ninguna investigación más reciente sobre la rebelión comunera en conjunto, ni siquiera por investigadores británicos. No tengo el valor de mi ilustre compatriota Peter Linehan para poder pronunciar (refiriéndome a esta carencia) algo similar a su siguiente declaración:


as long ago as 1971 I constructed a provisional itinerary of John of Abbéville’s legation and published it together with an account of his impact and influence for Spanish colleagues to anatomise and improve upon… since then they have on the whole preferred to dine out on those meagre findings rather than continue the search for further information… As José Mattoso declared in… 1981…, John of Abbéville’s deserves a monograph… even in 1981 the available elements for that monograph were not quite as sparse as the Portuguese and superannuated Spanish authorities cited by Mattoso imply” (2001: 236-237)7.


Linehan tiene que reconocer, por otra parte, que estamos escribiendo realmente para la siguiente generación, que es el caso de cualquier iniciativa creativa seria (pensando así, he abandonado la costumbre de precisar los topónimos por provincias, prefiriendo atenerme a las comarcas, pues creo que estas tienen más futuro, aparte de ser más exactas). En un principio pensé llamar a esta antología Seis episodios…, pero al comentarlo a mi amigo Ignacio Latorre, me contestó que sonaría mejor Siete episodios, como, no solo las Siete Maravillas del Mundo Antiguo, sino también las Siete Edades del Hombre (y de la Mujer también), los siete mares, los siete pecados capitales, Sieteiglesias8, los siete enanitos, Siete novias para siete hermanos, los Siete pilares de la sabiduría, Siete velas (desde luego, por las Siete velas del obispo y no por las de la danza del vientre), Siete Aguas (para prestar cierto protagonismo valenciano) o, en Roma, las siete legendarias colinas (inspiración de los siete cerros de Constantinopla), o hasta en Londres: Seven Sisters (hogar de hinchas de fútbol muy fuertes y dignos de respetar), Seven Kings o Sevenoaks y, si uno llega allí al final, el Séptimo Cielo9. Ese inventor del séptimo episodio me obligó a leer las actas del consistorio requenense de los años comuneros, de los pocos referentes a estos acontecimientos que han llegado a nosotros sin la escisión de contenido comprometedor, y el séptimo episodio fue un hecho consumado.


Es un placer registrar mi agradecimiento por la ayuda prestada, durante el largo transcurso de esta labor, a don José Carlos de Lera Maíllo, doña Pauline Croft, don Bartolomé Yun Casalilla, don José Manuel Rodríguez Domingo, doña Juana M. Huélamo Gabaldón, don Josep M. Solías Aris, don Ignacio Latorre Zacarés, don Enrique Pérez Boyero, don Santiago Palacios Ontalva, don Julián Álvarez Villar, don Miguel Amezcua López, don Pedro Gómez González, don F. Javier López Martín, reverendo padre don Francisco González Cuesta †.





1. Accesible solo en microfilm, gran parte del cual había quedado en manos del Servicio Nacional de Microfilm en Madrid.


2. Espero haber evitado sobre todo los prejuicios que identifica un profesor granadino en la obra de mi compatriota decimonónico (Ruiz Más 2012).


3. Creo que lo mismo se puede decir de la sección Reales Ejecutorias del Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, aunque desconozco el estado actual de la catalogación.


4. Cooper (1991: 133-134). El duque de Béjar y el conde de Aguilar de Inestrillas, con sus agostaderos en los Cameros y la Sierra de Demanda, eran de los principales magnates de la ganadería trashumante. Como ocurrió en algunas situaciones análogas, complica la interpretación de los acontecimientos la desastrosa gestión de su patrimonio por parte del conde de Monteagudo, de su hermano Alonso y de su cuñado, también Antonio Mendoza (hermano de la comunera María Pacheco), comendador de Socuéllamos (Diago 2013). Esta encomienda fue saqueada aparentemente en 1519, pero de la referencia no es posible saber quiénes fueron los responsables (Pretel 2008: 226).


5. El condestable de Castilla, Íñigo Fernández de Velasco, en el Campo de Baygorri, al marqués de los Vélez, a 27 de junio de 1521(?) (Archivo del Ducado de Medina Sidonia 1306).


6. Opina García Cárcel (1981: 121): “La estrategia de los agermanados se polarizó en el norte hacia la difusión de las Germanías en los pueblos del Maestrazgo para romper, entre otras razones, el monopolio triguero de las fuerzas monárquicas”.


7. Los que conocen los meticulosos productos de la erudición de Linehan sabrán que su estilo literario, cargado de ironía esotérica de marca propia, exige un dominio vitalicio del inglés para entenderlo bien, y resulta difícil expresar en otro idioma.


8. Sieteiglesias de Trabancos (Tierra del Vino) sí tiene restos de siete templos. Sieteiglesias de Tormes (Tierra de Alba), sin embargo, carece de los correspondientes santuarios. De todas maneras, la referencia puede ser a “las siete iglesias de Asia”, del Evangelio de San Juan.


9. Vizuete Mendoza (2009: 37) añade algunos ejemplos más.





EL SEGUNDO DUQUE DE ALBA Y LAS COMUNIDADES DE CASTILLA: NUEVAS APORTACIONES EXTREMEÑAS Y MURCIANAS



En una conferencia pronunciada en Llerena en 1992 analicé los cambios registrados en el condado de Medellín a finales del siglo XV1. Subrayé la localización crucial del condado con respecto a la trashumancia ovina, la devastadora peste de 1507, la complicadísima sucesión en el título condal, la insolvencia de los titulares —lo que llevó a que la política económica de la región fuera controlada en realidad por diversos prestamistas— y la apropiación del patrimonio por una dinastía aristocrática de primera fila, a través de un proceso de alianza matrimonial característico de la sociedad de aquel tiempo. Mi análisis no quedó reflejado en la posterior historiografía, por lo cual me parece oportuno ampliar el tema con algunas aportaciones que pueden prestarle mayor trascendencia. De hecho, lo que puede considerarse a primera vista una situación exclusivamente bajoextremeña, resulta tener una importancia que afecta a casi todo el territorio castellano.


La cesión del señorío de Plasencia a Diego López de Zúñiga y Orozco en 1388 fue determinante. Durante la primera mitad del siglo XV, la extensa red familiar de los Zúñiga, encabezada en el reinado de Enrique IV por Álvaro de Zúñiga, conde de Plasencia y justicia mayor de Castilla, llegó a dominar las rutas de la trashumancia que atravesaban los obispados de Burgos, Ávila y Plasencia. Con el enlace, hacia 1451, de su hermana Elvira con el primogénito de Gutierre de Sotomayor, maestre de Alcántara y señor de Belalcázar y Puebla de Alcocer, se incrementó la presencia de los Zúñiga en el valle del Zújar y la zona oriental de la comarca de la Serena. Finalmente, la entrega de Arévalo en 1470 a Álvaro de Zúñiga, con título de ducado, pese a ser heredad de Isabel de Portugal, madre de la Reina Católica, puso en sus manos la pieza clave en la red de vías pecuarias de la meseta.


Las operaciones del igualmente extendido clan de los Álvarez de Toledo eran, en principio, de menor alcance. La política de gratificación del primer Trastámara les había proporcionado tierras abulenses en Piedrahita y El Barco. Para conducir rebaños a sus dehesas patrimoniales de Salvatierra y Alba de Tormes se beneficiaban de su parentesco con los señores de Jarandilla y Oropesa. Hacia 1450, Fernando Álvarez de Toledo, señor de Oropesa, enviudó de la hermana del conde de Alba de Tormes (también Fernando Álvarez de Toledo) y se unió en segundas nupcias a Leonor de Zúñiga y Guzmán, hermana del conde de Plasencia. Lo que había sido un vecino complaciente se convirtió ahora en obstáculo. Pudo influir en el cambio de alianza del de Oropesa, y hasta en la opinión posterior de otros, un comentario difundido en esa época sobre el comportamiento del conde de Alba en la primera batalla de Olmedo:


El conde de Alva, maguera
buen caballero forçado
muchas vezes se ha loado
de cosas que no fiziera;
en la batalla primera
hizo su deber por somo,
pero no entanto ni como
por sus cartas escriviera2.


El siguiente conde de Alba, posteriormente duque, de todas maneras, tuvo que buscar otra ruta de comunicación con el valle del Tormes. De 1467 a 1472 ocupó Montalbán, en tierras toledanas, pudiendo comunicar de allí con Granadilla, adquirida en 1444.


Está claro, sin embargo, que el duque de Alba no iba a arrebatar de este modo a los Zúñiga el control de las cañadas de Castilla. Entre los posibles planes de acción, optó por uno que eliminaría el valor estratégico y económico de Arévalo: la ocupación, en 1474, de la Mota de Medina del Campo. Refuerza, además, su posición en la capital de las ferias al subvencionar ese mismo año la construcción por su cuñado Álvaro de Bracamonte del castillo de Fuente el Sol, a unos 25 kilómetros de Medina del Campo en dirección a Peñaranda de Bracamonte3. De hecho, en Fuente el Sol es donde parece haberse inaugurado la técnica de los señores de Piedrahita y El Barco de extender su dominio sobre otros linajes mediante el enlace matrimonial4. El duque completó la pinza envolvente sobre Arévalo adquiriendo, en un momento desconocido, el señorío de Castronuevo, en la Moraña5. Pero poco tiempo iba a ondear la bandera de Alba en el castillo de la Mota, lo justo para conseguir por permuta en 1476 el importante señorío fronterizo de Sanfelices de los Gallegos6.


La reacción del duque de Arévalo, o quizá más propiamente dicho de la duquesa, de apoyar las pretensiones del rey de Portugal a la Corona de Castilla heredada en 1474 por los Reyes Católicos, aunque fue algo efímera, resultó un fracaso que facilitó plenamente al de Alba el libre acceso a las cañadas, al menos en los tramos sureños de sus recorridos. Anulado el ducado de Arévalo al mismo tiempo que el duque de Alba desocupaba la Mota, Álvaro de Zúñiga hizo lo posible para demorar la reincorporación del insigne baluarte del Adaja a la Corona, logrando así la confirmación de su hijo Juan de Zúñiga Pimentel como maestre de Alcántara7. El de 1476 fue año de otros acontecimientos resolutorios en el arreglo de cuentas entre estas dos casas nobiliarias: Beltrán de la Cueva, el enviudado duque de Alburquerque, antiguo privado de Enrique IV, se casó en segundas nupcias con Mencía Enríquez de Toledo, hija del duque de Alba. Aparte de la presencia que consiguió así el de Alba en el obispado de Badajoz, la alianza con el duque de Alburquerque le permitió flanquear los señoríos de los Zúñiga en la meseta central8. Desgraciadamente para el duque de Alba, su hija murió en 1478, pero habían sido dos años decisivos para el auge de los Álvarez de Toledo; además, la alianza conseguida resultó duradera, pues Alba casó a otra hija con el siguiente duque de Alburquerque9.
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Fuente el Sol (Tierras de Medina) en 1967.
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Alburquerque (Baldíos de San Pedro) en 1967.
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Cuéllar (Tierra de Pinares): puerta de San Martín en 1967. En el torreón de la derecha campean las armas de Mencía Enríquez de Toledo, a quién se unió Beltrán de la Cueva, duque de Alburquerque, señor de Cuéllar, en 1476. Las mismas armas figuran en la barrera del castillo de Mombeltrán (Arenas de San Pedro), también señorío del duque de Alburquerque.
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Miranda del Castañar (sierra de Francia-Quilamas): torre del homenaje en 1967.


Al mismo tiempos, el duque de Alba consiguió acabar en Miranda del Castañar con el régimen del hermano de Álvaro de Zúñiga, ofreciendo comprar Miranda a María Sandoval, consorte de Diego López de Zúñiga10. Hasta 1448 el señorío de Miranda del Castañar había pertenecido al padre del primer duque de Alba. Pese a esta circunstancia, una lápida en la torre del homenaje del castillo de Miranda conmemora su construcción, «en 1460», según mi lectura, por un conde, de apellido Zúñiga. El nombre ha sido borrado, tal vez deliberadamente. Otra versión da la fecha de 1451. En el primer caso se refiere a Diego López, ennoblecido en 1457. Si 1451 resulta correcto, el conde es su padre, Pedro de Zúñiga, conde de Plasencia, fallecido en 1453. Sin embargo, el parecido estilístico de esta torre con la del castillo de Serranos de la Torre (Valdecorneja)11, señorío de un capitán del duque de Alba, sugiere que la lápida puede ser un engaño.


La gestión del duque, aprovechando la muerte de Diego López, fue un reto al primogénito de este y a su suegro, Pedro Velasco, conde de Haro. Viendo indudablemente la oportunidad de desconcertarle, su rival, Pedro Manrique, conde de Treviño, hijo de María Sandoval en su primer (o legítimo) matrimonio, apoyaba la transacción, aunque él mismo había sufrido un intento de su madre de desheredarle en 1458. Pisoteando los derechos de Pedro de Zúñiga, el segundo conde de Miranda, el duque hizo entregar Miranda a su cuñado, Enrique Enríquez Quiñones12.


También en 1476 el titular de un término lindante con el floreciente centro ducal de Piedrahita (Ávila), Pedro Dávila el Mozo, señor de Villafranca de la Sierra, vio derribado su castillo de las Navas por las fuerzas de la Hermandad. Dependía, a partir de ese momento, del patrocinio del duque de Alba para seguir controlando la cañada segoviana en su recorrido por las dehesas abulenses. Pero su primogénito se casó con una nieta del duque de Arévalo. Al poco tiempo de entrar en su herencia murió, dando lugar a un periodo de lucha entre las facciones pro-Alba y pro-Zúñiga en Ávila para hacerse con el rico patrimonio del Mozo13.


Reduce los inconvenientes de esta contienda para la casa de Alba el enlace en 1482 de Teresa Toledo, hija del duque, con Pedro Manrique, conde de Osorno, heredero del ducado de Galisteo. Pero ella murió en 1487, debilitando el dominio de la casa de Alba sobre el patrimonio del conde de Osorno. A partir de 1496, las ricas dehesas de la confluencia del Alagón con el Jerte fueron objeto de repetidos intentos de una camarilla de regidores de Plasencia, encabezada por Francisco de Soria, de defender lo que ellos consideraban tierras comunales contra el monopolio de la Mesta, representado por los Manrique de Lara14.


La situación en los pastizales y abrevaderos galisteños tuvo que equilibrarse, temporalmente, por el fallecimiento, también en 1487, del duque de Plasencia, título asumido por Álvaro de Zúñiga tras perder Arévalo. Su longevidad llevó a una crisis sucesoria, pasando el ducado a Álvaro de Zúñiga y Guzmán, su nieto, y cambiándose a la vez Plasencia por Béjar. Sin embargo, el ducado de Alba se transmitió directamente al primogénito al morir el primer duque en 1488. La reincorporación de Plasencia a la Corona en 1492 parecía dejar camino abierto a la casa de Alba para extender su dominio a todos los escenarios de su antigua rivalidad. Subrayó el ascendiente conseguido por el segundo duque de Alba la cesión que se le rindió de los bienes abandonados por los judíos expulsados ese mismo año de las diócesis de Ciudad Rodrigo, Coria, Salamanca y Ávila15.


En el último caso, irónicamente, la medida le dio de inmediato el control de las actividades económicas de Arévalo, pues se ha calculado que, a la hora de la expulsión, la mayoría de la población era judía. No obstante, aparte de que no se le brindara al duque el mismo botín en el obispado de Plasencia, los Zúñiga no dejaron de influir en la ciudad episcopal, puesto que mantenían el predominio en el Regimiento municipal placentino16. De hecho, ejercer el control en los consistorios empezaba a sustituir a la práctica de adquirir señoríos estratégicos en la política de las grandes casas nobiliarias de Castilla a finales de la Edad Media.


Los Zúñiga mantenían además el mando absoluto en la Orden de Alcántara. El maestre, Juan de Zúñiga Pimentel, que contaba tan solo 10 años cumplidos cuando fue nombrado en 1475, tenía tres ventajas que no le iba a quitar ningún duque de Alba: la primera es que, por su extrema juventud, iba a durar, si era su deseo, muchos años en el maestrazgo, los suficientes al menos para frustrar definitivamente las esperanzas de Francisco Solís el Electo, nieto del duque; desprovisto de aliados, Solís fue asesinado ese mismo año. En segundo término, Zúñiga cayó en gracia a los reyes, a pesar de las irregularidades habidas en su nombramiento; de hecho, la encomienda alcantarina de Zalamea, cuyo castillo había sido rehabilitado para su uso personal17, fue elegida por la reina para descansar en sus viajes a Andalucía en cuatro ocasiones. Finalmente, llevaba una vida aparentemente impecable, es decir, que no se prestaba a intrigas o escándalos. Se pudo esperar incluso en algún momento una reconciliación con los rivales, puesto que su hermana Isabel se casó con el segundo duque de Alba.
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Pero la casa de Alba había dado, entre tanto, con la forma de contrarrestar el resurgir de los Zúñiga. En 1491 murió el tutor del todavía niño conde de Belalcázar, nieto de Elvira de Zúñiga e hijo de un primo del maestre de Alcántara, titular del inmenso dominio al este de las encomiendas de la Serena, que ocupaba el espacio entre los límites pretendidos por la ciudad de Toledo y el término municipal de Córdoba. Sucedió entonces en el cargo de tutor la abuela materna del joven, María de Velasco, cuyo parentesco le hacía afín al duque de Alba18. El mismo año, y tal vez en el mismo momento, el ya mayorcito conde de Feria, Gómez Suárez de Figueroa, habiendo quedado viudo y sin hijos, se casó con la hermana del duque de Alba, María de Toledo. El duque adquirió así voz y voto en el condado de más categoría de Extremadura y, efectivamente, durante cierto tiempo, también tuvo el control absoluto al morir el conde en 1505, siendo su primogénito menor de edad.


Se explica así la llegada, el 8 de febrero de 1505, de hombres de Feria y del duque de Alba a Castromocho (Campos), para presionar su traspaso al marqués de Villafranca, segundogénito del duque19. Es decir, el duque hacía uso libre de las mesnadas condales en su propio beneficio. Cabe suponer que fue el duque también quien estaba detrás de un intento del conde de levantar una fortaleza en Almendral (Llanos de Olivenza) en 1502, y de reconstruir una iglesia en Villacelimbre20, un despoblado cerca de Puebla del Maestre (Campiña Sur), intento que impidió la Corona por tratarse de una fortificación no autorizada. Se desconocen más circunstancias. Tres años después de añadir a este cuñado al círculo familiar, el duque consiguió también un yerno con parecidas ventajas al casar a una hija bastarda con Rodrigo Puertocarrero Ribera, primogénito del conde de Medellín21.


Se puede dudar de la habilidad de este conde al comprometer a su hijo en un enlace probablemente sin herencia apreciable. Pero, desde un punto de vista comarcal, duque y conde eran aliados naturales: Medellín es históricamente el primer cruce del Guadiana, aguas abajo de la confluencia del Ruecas. Controlaba así una ruta hacia el sur con menos puentes o vados y, por ello, el fácil tránsito, algo crucial, hacia las dehesas de la Serena. La explotación por la Orden de Alcántara del pastoreo —recurso principal de su patrimonio territorial sudeste— y el acceso pecuario a las dehesas de Puebla de Alcocer y de Belalcázar, dependían siempre de la buena voluntad de quien ejercía el poder en Medellín. Fue con este motivo que Gutierre de Sotomayor había hecho todo lo posible para quedarse él mismo con Medellín a mediados del siglo XV22. Su nuera había perpetuado la contienda oponiéndose a Beatriz Pacheco, madre del conde de Medellín. Esta reaccionó consiguiendo la tenencia de Mérida, bloqueando así otro paso del Guadiana y, en 1472, la de Alcollarín23, que “esta en la cañada de los pastores que vienen al estremo, la ruta de los serranos que iban por el puerto de Çigueruela”24.
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Hacia1500
Jurisdicciones bajo el control del segundo duque de Alba. [image: Image]
Reductos de los Zúñiga y los aliados del conde de Medellín. [image: Image]
Se debe tener en cuenta que, al acceder a comendador mayor de Alcántara en 1508 Fadrique de Toledo, los Zúñiga iban perdiendo su preponderancia en la orden.
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Feria (Zafra-Río Bodión): el castillo en 1966.
Posteriormente ha sido objeto de obras de restauración.


Es probable, por lo tanto, que el conde viera en el duque de Alba la salvación frente a la intransigencia de la Orden de Alcántara, en manos de Juan de Zúñiga, y frente al condado de Belalcázar25. De todas maneras, sus circunstancias económicas no le dejaban opción. La situación se originó, no sorprendentemente, en unas gestiones de Juan Pacheco, el primer marqués de Villena. Habiendo conseguido Medellín para el padre del conde, le compelió a casarse con su hija bastarda, Beatriz, con una acaudalada dote que incluía Villarejo de Fuentes (Mancha de Cuenca) y que ella había sido obligada a ceder, para incorporarse en el mayorazgo constituido en 146226. A pesar de lo desdichado que parece haber sido el enlace (Beatriz había cumplido tan solo 14 años, al parecer, en el momento de las nupcias), tuvieron seis hijos, quedando ella viuda hacia 1463. La cuestión del mayorazgo surgió al volver a casarse Beatriz en segundas nupcias con el igualmente enviudado conde de Cifuentes. Quería reservar Villarejo para el primogénito nacido de este enlace, pretendiendo que el vínculo con el mayorazgo de Medellín había sido contra su voluntad27.


Juan Puertocarrero, nacido del primer matrimonio y heredero de lo que había llegado a ser el condado de Medellín, objetó, y su madre intentó desheredarle. Tras interminables controversias, que condujeron al exilio de Beatriz Pacheco, madre e hijo llegaron a una especie de acuerdo en 1482, nada favorable, por cierto, a Juan Puertocarrero. De hecho, el arreglo cargó permanentemente el condado de deudas28. Tampoco fue óbice para que Juan Puertocarrero siguiera hasta 1494 pleiteando con su hermanastro Luis Pacheco la titularidad de Villarejo, el año, precisamente, de la intervención del duque de Alba en sus asuntos.


El conde de Medellín tenía, además, un hermano bastardo mayor. Dada la bastardía de sus padres, cualquier apoyo a la transmisión del título a un Puertocarrero corría el riesgo de admitir a la sucesión a este hermano ilegítimo. De hecho, que se sepa, nunca pretendió derecho al condado de Medellín, contentándose con ser un simple ciudadano de Segovia. La bastardía de Beatriz Pacheco no era algo que se pudiera ocultar, pues el enlace con el primer conde de Medellín solo se admitió al publicar que su madre fue la soltera Catalina de Ludeña. Si hubiese fingido ser hija de María Puertocarrero, mujer de su padre, el matrimonio con el que hubiera sido, de esta forma, su tío, habría quedado inválido.


A consecuencia de estas circunstancias, el condado iba a quedar efectivamente en manos de prestamistas, principalmente el sobrino del conde, Rodrigo Puertocarrero —hijo de su hermano bastardo segoviano—, Juan Núñez de Prado —vecino de Trujillo—, y Juan de Limosín —un logrero de Illescas—. Se puede adivinar que la dote aportada al matrimonio por la bienaventurada le reportó lo suficiente como para ilusionarle, pero no hizo realmente más que dejar el condado empeñado en manos del duque, en lugar de hacerlo en las de los prestamistas.


El impacto del enlace de la casa de Medellín con la de Alba fue palpable. Previsiblemente, no consiguió aliviar los apuros económicos del conde. Pero al año siguiente del enlace de Rodrigo Puertocarrero y Leonor Toledo, Juan de Zúñiga renuncia al maestrazgo de Alcántara y la orden se incorpora a la Corona. Teniendo en cuenta la ubicación del baluarte ducal de Coria, que controlaba el importante puente sobre el Alagón y el acceso a la encomienda alcantarina de Portezuelo, más la caída, temporalmente, del condado de Belalcázar bajo el control de una aliada del duque, es lógico pensar que el maestre considerase lo de Medellín el colmo de la desdicha, después del esfuerzo que se había tomado en medir sus fuerzas con el duque.


Pronto rematará este su ventaja: en 1496, el año en que se registraron por primera vez los disturbios en las dehesas del término de Galisteo, su hermano Gutierre fue preconizado al obispado de Plasencia. Es esta circunstancia, o bien la misma renuncia del maestre de Alcántara, lo que motiva probablemente el intento de construir una casa fuerte en Zarapicos (Tierra de Ledesma) por el clavero de la Orden de Alcántara, Francisco Sotomayor Anaya, debidamente denunciado por las autoridades de Ledesma, señorío del cuñado del duque de Alba, el segundo duque de Alburquerque29.
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Medellín (Vegas Altas): el castillo en 1966, exterior e interior. El muro con dos garitas y el torreón de la derecha son construcciones probablemente del primer conde de Medellín, Rodrigo Puertocarrero.
Durante la Guerra Civil, las garitas fueron convertidas en puestos de ametralladora con techos de hormigón.


Despedido ya Juan de Zúñiga, el duque de Alba no tenía por qué seguir fingiendo amistad con el conde de Medellín. Este iba a percibir, por otra parte, no solo que la ayuda de su consuegro fue una desilusión, sino que su propia existencia era superflua. El primer síntoma del agrietamiento de la solidaridad familiar es el extrañamiento, hacia 1497, del primogénito Rodrigo Puertocarrero. Ya en 1502, duque y conde han dejado de ser aliados. En 1505 el conde hace pública su intención de casarse en segundas nupcias. Que se sepa, la boda no llegó a celebrarse y pudo ser, incluso, una simple amenaza, o un pretexto para imponer un tributo especial en sus dominios. La estrategia condal se aclaró con el desheredamiento, a continuación, de Rodrigo Puertocarrero en beneficio de su hermano bastardo, también llamado Rodrigo. Fue, más o menos, el trato que el conde había sufrido en 1476 a manos de su propia madre.


Las maniobras condales, en conjunto, fracasaron, y Juan Puertocarrero se encontró expulsado de su propio castillo. Había construido otro en Miajadas, y en Medellín sus allegados fortificaron varios edificios aptos para la defensa. Estalló una auténtica guerra banderiza, alimentada por las luchas intestinas paralelas desarrolladas en Trujillo, Cáceres y Ciudad Rodrigo. Le daría al conde un alivio momentáneo el fallecimiento del obispo de Plasencia en 1506. Las hostilidades fueron frenadas, de todas maneras, por la desastrosa peste de 1507. Lo sorprendente es que no sucumbió por completo el estado del conde, aunque se hallara reducido a la insolvencia total. La razón más probable es que el acreedor principal del conde en aquel entonces, y su enconado enemigo, Juan Núñez de Prado, que en algún momento pretendió hacerse conde, decidiera evitarlo. Se habría dado cuenta de que si desaparecía el conde, lo haría también la especie de chantaje que practicaba gracias a sus deudas. Es decir, tampoco le convenía aliarse con el duque30.


En esta época se hubiera podido esperar que el duque aceptara alguna especie de empate. Pero consiguió que sucediera en la mitra de Plasencia el hermano de su cuñada (e hijo de una prima), Gómez de Solís. Más, desde 1508 el comendador mayor de la Orden de Alcántara es su hijo Fadrique de Toledo, y el fallecimiento, en torno al mismo año, del clavero Francisco de Sotomayor, compañero de Juan de Zúñiga en el asedio de Málaga en 1487, hizo que accediese a la clavería García de Toledo, con toda probabilidad otro pariente31. Es decir, el duque seguía imponiéndose en Extremadura, sobre todo en Plasencia y, además, a través del obispado, podía impedir que el conde de Medellín recuperara la influencia perdida, puesto que Medellín era arcedianato de la diócesis placentina, y su titular, el arcediano Francisco de Carvajal, era probablemente partidario del duque, puesto que los Carvajal formaban en el bando rival de los Zúñiga en la política municipal de Plasencia.


El primer incidente en la guerra banderiza placentina, una vez iniciadas las interferencias del duque de Alba en Medellín, lo produjo, en mayo de 1507, el encastillamiento de la iglesia de San Esteban, templo del bando de los Carvajal, mientras la triste villa condal sufría el azote de la peste32. Fue seguido seis meses después por un acontecimiento análogo en el templo placentino de San Nicolás33. Estos encastillamientos ocurrieron precisamente durante el periodo de sede vacante entre el fallecimiento de Gutierre de Toledo y la instalación de Gómez de Solís, evidentemente para impedir un nombramiento favorable a los Zúñiga. Con el fallecimiento el año anterior de Felipe el Hermoso, había mermado el predominio de este bando, representado principalmente por los hermanos Juan y Fadrique de Zúñiga, nietos del duque de Arévalo. En particular, fue desprovisto su lejano pariente Juan Manuel, favorito del difunto rey, de las alcaidías de Plasencia, San Pedro y Miravete (en Extremadura), más Burgos, Atienza, Jaén (con Pegalajar y Mengíbar), Madrid, y Segovia, reduciéndole a ser un simple cortesano de Maximiliano II de Austria.


De estas destituciones, las más importantes en este contexto fueron en Madrid, donde Juan Manuel se había instalado en 1505 desalojando al conde de Alba de Liste, yerno del segundo duque de Alba, y Segovia, cuyo alcaide tenía el derecho de cobrar la ‘casera’, un impuesto sobre los rebaños que recorrían la cañada de Segovia. El duque de Alba respaldó con resolución el sangriento asedio del alcázar de Segovia, en el invierno de 1506, para expulsar a los partidarios de Juan Manuel34. En Plasencia, no figurará en el cabildo catedral ningún Zúñiga durante los siguientes quince años, siendo representado el bando principalmente por el deán Gómez de Jerez, sucesor en 1509 de su padre en el oficio. Además, la muerte del primogénito del duque en la campaña de los Gelves en 1510 obligó a este a asegurar su propia sucesión, con el correspondiente endurecimiento de su estrategia en general, hasta que su nieto (el futuro gran duque) llegara a la edad de suceder en el título. Cabe suponer que consiguió mantener desterrado de su condado, durante todo este tiempo, al desdichado conde de Medellín, refugiado, probablemente, en Miajadas.


Tampoco se identificó a la novia del conde. Pudo ser la madre del bastardo, en cuyo caso la consagración del enlace hubiera regularizado decisivamente la posición de este en la sucesión al condado. El conde sí se casó en segundas nupcias en algún momento, pues figura en un documento de 1523 una tal “doña María Manuela, condesa de Medellín”35. Hasta ahora, no ha aparecido más que en un documento, aunque una página web le hace hija del segundo conde de Feria, biznieta por lo tanto del primer duque de Alba, y sobrina del segundo duque36.


Cualquiera de las otras dos candidatas más apropiadas habría vinculado al conde de Medellín con la poderosa facción de Juan Manuel y, por extensión, con los Zúñiga, descendientes del duque de Arévalo, todavía poderosos en la política municipal de Plasencia, a pesar de su debacle en la catedral37. Parece poco probable, sin embargo, que María Manuela fuera la madre de Rodrigo Puertocarrero el bastardo, pero puede haber influido en la obtención, tardíamente, de la legitimación de este, con fecha de 9 de mayo de 1523. Fue suficiente para estorbar la sucesión en el condado del yerno del duque de Alba, Rodrigo Puertocarrero Ribera, que murió en 1526, poco después que su padre, quedando como un mero vecino de Don Benito38.


La compenetración del duque con el linaje de los Carvajal se confirma con la manifiesta parcialidad del cronista y consejero real Lorenzo Galíndez de Carvajal expresada en una obra suya de hacia 151739.


Más evidente, en el contexto, es el nombramiento como médico de Plasencia, hacia 1519, del licenciado Bernal, vecino de Medellín, todavía coto del duque de Alba. El nombramiento no fue aceptado por los Zúñiga, quienes exigieron en 1523 su despido “porque siembra cizaña e discordio entre los caballeros de la ciudad e agora por parte de los Carabajales de cuya parcialidad es el dicho fisyco lo tornaron a rrecebir e le asentaron su salario”40.


Dominaban el cabildo catedralicio los controvertidos Carvajal, varios de ellos de clara tendencia comunera, y la rebelión culminó, en el entorno de la ciudad del Jerte, con el asedio de los Zúñiga en 1522 en su castillo de la Peña del Acero en Mirabel, por una fuerza de 1.000 comuneros placentinos, entre ellos el deán Gómez de Jerez, que había cambiado aparentemente de alianzas41. Ese castillo había pertenecido en origen al abuelo del duque de Alba, quien había protestado en 1456 su derribo por vasallos del de Arévalo, entonces conde de Plasencia42.


Es decir, la derrota de los Zúñiga en Mirabel hubiera brindado al duque de Alba la posibilidad de la recuperación del castillo para su linaje y alguna especie de premio para el deán si así lo hubiese procurado.


El nombramiento del subversivo doctor coincidió con la unión de las casas de Béjar y Belalcázar, cuyo resultado fue la reaparición, bajo la bandera de los Zúñiga, de un bloque inmenso de señoríos —probablemente el más extenso de España— vedado al duque de Alba43. En la historia, el condado de Belalcázar no había apoyado exactamente a los Puertocarrero, pero la nueva situación parece haber facilitado al conde de Medellín una oportunidad para librarse de las trabas del duque de Alba, apoyando incluso la rebelión comunera cuya edición medellinense tuvo lugar en 1521. No hay prueba más clara de lo falaz que es la calificación de la rebelión, por historiadores populistas, de “antiseñorial”. No se sabe si el conde recuperó su patrimonio y no pudo evitar, de todas maneras, que fuera sucedido en el título, al fallecer, por su nieto, Rodrigo Puertocarrero Toledo. Sobre este comenta el marqués de los Vélez, Pedro Fajardo Chacón, el mismo año de 1526: “….el ynquisidor de Murcia Juan Yañez es de Medelyn natural, y por ello vasallo del nieto del duque dAlva que es conde de ally”44.
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Mirabel (Monfragüe): castillo de la Peña del Acero.
Las troneras indican uso de armas de fuego.


Es lícito preguntarse, desde luego, por qué le interesaba a un marqués murciano un lejano condado extremeño en plena quiebra. Esta fase del relato había comenzado con la yuxtaposición del padre del marqués, Juan Chacón, y el conde, durante la celebración de las nupcias del príncipe Juan de Castilla y Aragón con la princesa Margarita de Austria, en Burgos, en abril de 149745. Es lícito sospechar que los minuciosamente observados detalles de las solemnidades tengan algunas connotaciones políticas, por ejemplo, el extravagante atavío del duque de Béjar46, humillado por el de Alba en la política de Extremadura (Alba es, efectivamente, el maestro de ceremonias de la ocasión). No se sabe si Chacón y el conde de Medellín habían ido previamente a Flandes en el séquito de la infanta Juana, pero, dado el interés del primero en el comercio de los alumbres, para él, al menos, hubiera sido una oportunidad imprescindible. Además, su padre era contador del príncipe Juan y su segundogénito, paje; los tres, por lo tanto, de selección automática para acompañar a la princesa austriaca en el viaje de vuelta de Flandes. Dada la penuria del conde, por otra parte, Chacón pudo ser uno de sus acreedores.


El conde y el duque de Alba eran consuegros desde hacía tres años, y la enajenación de los señoríos granadinos de Orce, Tahal y Galera a Enrique Enríquez de Quiñones47, tío (entre otros enlaces) de este duque de Alba, habría dado a Chacón en qué pensar con respecto a la política ducal. En 1501 Juan Chacón es nombrado trece de la Orden de Santiago. Cuando muera, dos años después, su trecenazgo pasa no al futuro marqués de los Vélez, sino al comendador de Castrotorafe (Tierra del Pan, obispado de Zamora), consuegro del tío del duque de Alba48. Así, Pedro Fajardo quedó prevenido sobre el duque, y la medida oportuna para defenderse fue un matrimonio arreglado, de su hija, Francisca Chacón Manrique, con el nieto de Enrique Enríquez, que tuvo el efecto de enemistarle con su hermano sobre, precisamente, el patrimonio granadino.


Tal vez más importante, en el contexto político, es el hecho de que la hermanastra de Enrique Enríquez era la madre del Rey Católico. Lindantes eran los señoríos de Huéscar, Castilléjar y Vélez Blanco, ocupados por el condestable de Navarra, alejado de su patria por el rey en un intento de disminuir las perennes hostilidades de bandos. En 1498, don Enrique reclamó la construcción de castillos por el condestable49. Este era yerno de Pedro Manrique, el conde de Treviño ascendido en 1482 a duque de Nájera, primo de la abuela del marqués. No era un parentesco muy estrecho, pero sí suficiente para que la disputa fuera un presagio de lo que iba a suceder. El mismo año una hija del primo de su suegro, Magdalena Manrique, se casó con el futuro marqués de los Vélez, a la vez hijastro de la hermana de esta.
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Orce (Huéscar): castillo de las Siete Torres. La parte alta del torreón fue reconstruida tras el terremoto de 1522. En la época señorial, desde el castillo de Orce se controlaba el término de Baza, hasta que llegaron suficientes pobladores cristianos viejos para formar una oligarquía estable.
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El Tahal (Filabres): torre de Medala en 1986. Fue sometida después a una modernización brutal.


Al morir el condestable, las jurisdicciones objeto de las quejas fueron repartidas con el fin de evitar ulteriores problemas: Huéscar y Castilléjar se reincorporaron a la Corona, bajo la alcaidía de Rodrigo Manrique, tercer conde de Paredes y doblemente cuñado de Pedro Fajardo, ya nombrado este adelantado mayor del Reino de Murcia y premiado en 1506 con Vélez Blanco y, el 15 de octubre de 1507, con el marquesado. Para el duque, el marquesado es el colmo.
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Benadalid (serranía de Ronda). El castillo en 1966. El recinto parece haber sido derribado con explosivos, dejando algo de solar para servir de cementerio.


Se empeñó en cortarle las pistas a Pedro Fajardo: en Burgos el 9 de diciembre del mismo año firmó el desposorio de la hija de su primogénito García de Toledo, con el conde de Santisteban de Gormaz, primogénito del marqués de Villena, copropietario, con Pedro Fajardo, de la lucrativa explotación de los alumbres de Mazarrón50. En 1513, en reconocimiento por su papel en la conquista castellana de Navarra, Huéscar y Castilléjar pasaron al duque de Alba. Las circunstancias habrían ofendido profundamente a los Manrique, que iban a resultar indispensables en el apogeo de los Fajardo en Murcia. El equivalente, para el duque de Alba, era el clan de los Enríquez51.


Otro Enrique Enríquez, el previamente mencionado comendador de Castrotorafe, primo del señor de Orce, Tahal y Galera, fue yerno del conde de Feria52. La gestión con el conde culmina con el control no solo de este condado durante la minoría del primogénito del conde, sino del patrimonio del segundón, bautizado significativamente García de Toledo.


De su herencia, quedó bajo control ducal Benadalid (Málaga), en donde el conde había sido autorizado en 1494 a construir una fortaleza, tal vez al nacer el dichoso varón. Habiendo servido de pasadera estratégica, Benadalid fue vendido en 1518 a Hernando Enríquez de Ribera, pariente de Enrique Enríquez de Quiñones53. El hermano de García de Toledo, sucesor en el condado de Feria, adquirió en 1520 las heredades de Galapagar y Peñacerrada, en la jurisdicción de Ronda, precipitando la acción comunera en Ronda54.


Al morir el Rey Católico el 23 de enero de 1516, desapareció la ventaja de la que disponían los Enríquez para lograr objetivos políticos inmediatos y, con ello, la inmunidad del duque de Alba a las repercusiones que tenían sus actos. El 15 de febrero el conde de Paredes expulsó de Huéscar el régimen del duque de Alba, respaldando así a los vecinos que querían elegir oficiales partidarios del hijo del condestable de Navarra. Un comentarista opina sobre los hechos: “desconozco todavía si la iniciativa partió del conde de Paredes o si su presencia se debió al requirimiento de los vecinos de Huéscar”55. Parece descartar el interés del marqués de los Vélez, que de todas maneras intentó movilizar en apoyo del conde las fuerzas populares de Murcia. Casi simultáneamente ocurrió en Málaga una rebelión opuesta al desempeño que, desde 1510, hacía del título de almirante de Granada Fadrique Enríquez, sobrino de Enrique Enríquez Quiñones y nieto de la abuela del segundo duque de Alba.


La rebelión de Málaga fue apaciguada por iniciativas del alcaide de la alcazaba, Íñigo Manrique Fajardo. Se puede pensar, por los apellidos, que este fuera un incondicional del marqués de los Vélez. Pero es inconcebible que en estas fechas un aliado del marqués actuara en pro de uno del duque de Alba. La explicación es que Íñigo Manrique sí era pariente del marqués, pero no muy cercano, como tampoco del conde de Paredes. De hecho, el duque de Alba, por el enlace de su hermana con el conde de Osorno, había conseguido comprometer la solidaridad del clan de los Manrique56 y del linaje de García Fernández Manrique comendador de Corral de Almaguer, de la Orden de Santiago.
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Mazarrón (Bajo Guadalentín): castillo de Juan Chacón, construido hacia 1494 para proteger las minas marquesales del alumbre.


En alguna época el alcaide de Málaga fue también comendador de Corral de Almaguer. Con ocasión del nombramiento del alcalde Briceño como teniente del corregidor Diego de Sotomayor (otro subalterno del duque de Alba) en Lorca, hacia 1521, no se le escapa al omnisciente marqués el dato de que Corral de Almaguer, donde se efectuó el nombramiento del teniente, era encomienda de un hijo del duque de Alba57. El alcalde Briceño era pariente del comendador sanjuanista de Archena y Calasparra, Diego Briceño, aliado, se puede deducir, del duque de Alba. En 1526 el marqués logra expulsar a Briceño de Archena, y lleva clandestinamente a los vasallos de la encomienda de Calasparra a Vélez Blanco, cabeza de su marquesado58. Esto se puede considerar la réplica del marqués a un asalto semejante del duque a los dominios de su aliado Enrique Nassau en el marquesado del Cenete, perpetrado probablemente en la segunda mitad de 152459
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